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POBKE LABRADOR!!n

Eueorvado e] labrador bajo cl peso 
de roda y diaria fiena, su front mira 
à la ti*rra eatregândola generosonaen- 
te pu copioso sud or para fecuudizarla. 
Fortalecida su fibrs vigorosa por los 
ardores del es’-io y  el cierzo helado del 
invierao, redobla sus esfuerzos para 
arraucar de los seuos de la tierra las 
cosccbas que le permitan raajorar su 
tr:r.‘e condicién.

Pero tey! nna helada, la sequia, un 
pedrisco, al desbm-dainiento, delrio é 
una plaga ha inutilizado la incisante 
labor del sufrido labrador. La semilla 
derrama lo va no producirâ, n i los cul­
tives esmerados de nada han servido;  
hav que volver â empezar la brega, 
pero reduciéndose â imposib'é~l}stre^ 
chez.

Héroe por fuerza en la lucha por la 
existeucia, el labrador, habituado al 
sufrimiento, por fortuna no desfalleee, 
sino que nuevos corajes dedica à su 
diaria faenal

En vez de alargarle una mano pro 
tectora, el fisoo, siempre implacable, 
llama â las puertas del misérable tp- 
gurio del labrador para arrebatarle la 
parte mâs saua de sus mezquines pro- 
ductos.

iY tanto tributo y gabela tanta sse 
emplean para embellecer las ciudades 
y alimentar esa falauge de empleados 
que cou su lujo y  disipacién hacen 
aborrecible el trabajo!

Para las penalidades del productor, 
no reservan los poderes publiées ni la 
compasiôn, que es la final expresion 
del infortunio.

|A qué triste condiciôu se ha redu- 
cido el arte que llamô Cicerôn «el màs 
dignodel iem brelibre!»

En nuestra sociedad, quizâs dema- 
•iado suparficial, se le mira al labra­
dor con desdén y se le considéra como 
pechero moderno. Para él reservan los 
Campos abandonados exentos de tôda 
defensa, la dura eselavitud de la igno 
rancia, los caminos intransitabies y  
todos los inconvenientes de una vida 
penosa é insufrible.

Jugueta de todos los partidos en 
tiempos de paz, y explotado por los 

; ambiciosos durante las luehas arma­
das para dejar tinto en sangre el suelo 
di> la partis, siempre aparoce el labra­
dor cou las senales del martirio y las 
UueUas del dolor.

Los que no sueumbea en esta lâcha 
titàniea que tienen que soportar con 
los elementos, 6 ante las trabas que 
les opone la. insaciafele voracidad de la 
A dmipistraciôn, se resignan, faltos do 
toda speranza, con las estrecheces de 
la pobr«za. ô atraviesan îos mares an 
los obscuro3 fondes de losbarcos, â 
guisa de escl vos.

l k  qnién va, pues, â extranar esa 
creeiente y aterradora emigraciôn que 
estâmes todos los dias presenciando?

Si el pueblo trabajadoj gime bajo el 
peso de un infortunio que parece se 
quicr© perpétuer icômo, deseeperan- 
zado de todo remedio, ne ha de huir 
de esta patria ingrata, parricida, 
acept mdo, auoque sea mentida dtcha 
la que se le efrece en lejano» paises?

Y graci s que por el momento ape* 
ie n  los desheredados al aparente ali- 
vio de la emigraciôn. Peor fuera que, 
à manera de feri ento, alteraran la 
masa social produciendo contînuos 
desastres.

jPer© no podrà suceder que cl exce- 
so de los abusos y  de los sufrimieutes 
les haga un dia despertar idia terrible! 
para saciar el funesto apotito de la 
venganza?

Esto, per fortuna, aparece todavîa 
aige lejano en el horizonte politico 
social; por mâs que la imprevisiôn de 
los gobernantes y los excesos de la 
administraciôn, contribuirâu, si uo se 
subsana pronto tanto error, â acele 
rar, mâs que â retardar, el socialismo 
de los habitadores de los campos 

La brillante elocuencia de nuestro 
Parlamento se ha cuidado de los de- 
rechos politicos del ciudadaao, e lv i-  
dàndose del alimeuto de millones de 
espanoles: como si para los pueblos 
no fuera la mas sôlida garantia de 
bieaestar y fortaleza la abuudancia de 
productos realizados à precios romu- 
neradores.

Mientras continüen esos pâramos 
desolados, esos pueblos ennegrecidos 
y las ruines viviondas que sirveu de 
albergue al faméiico y desharrapado 

vagricultor, es imposible aüanzar el 
poderîo de la naciôn. Si; mejoràr la 
situaciôn de la poblaciôn rural es en- 
grandecer la pâtria.

Enaltecer el trabajo—fueDtt de vir- 
tud—instruir al cultivader, dar segu- 
ridad â les campos, facilitar y abara- 
tar los arrastres, disminuir considéra 
blemeute los impaestos.y dotar de be- 
ueüciosos tratados de eomercio, para

que el productor venza en la iucba de 
U concurrencia; tal es el remedio que 
una y mil veces, y  siempre en vano, 
se ha reclamado â  los poderes püblicos. 
Y para que el remedio venga, convio- 
ne insistir y  machacar, à fin d* lograr 
vencer las resistencia» de los goner- 
nantes, y  conseguir m jorar la suerto 
de la Es pana agricola.

Pero adomàs de machacar y traba- 
jar con ahinco para imponer à esa bu- 
rocracia expoliadora que todo lo eoer- 
▼a y aniquila, cenviene més que nad» 
la uniôn d6 los pioductores que cous- 
tituyen las nueve décimas parte» de 
la poblaciôn espanola". para vencer en 
la lueha de los comtcios y llevar i  to- 
das las esferas de la vida nac.ional ëi 
orden y la representaciôn netay pura 
de.l pueblo que trabaja y paga.

Asi se lograrà purificar la corrom- 
pida administraciôn; solam eoteas se- 
rân ateadidag Iss justas qurjas d«l 
pais, y  podrà establecerse la recta pô- 
litica que dé por resultado la prospe- 
ridad püblica y la felicidad individual.

N ic e t o  O c h o a .

EL CULTIYO DE LÀ PATATA
C o n tin u a o i< tn

En cuauto al ciima màs aprepésito 
para el cuitivo de la patata y t decia- 
mos eu nuestro articule anterior, que 
gracias â la  propiedad que tiene de 
recorrer las fases de su vegetaciôn en 
corto espacio de tiempo, su cultiva 
os général en Espana; apenas habrà 
una iocaiidad donde ne haya cosecha 
de esa planta y prneba de ello es qiio 
en los paises donde hay razôu para 
que deje sentir cou mâs intensidad su 
infl.ujo, un frio verdaderamente gla­
cial eu el invierno, alli mismo se cul - 
tiva la patata esnerando como es na- 
tural à que no Sruu de temer las ülti- 
mas heladas de la primaver1.

l’uesto que el crecimiento y des- 
arrollo de la planta que hemes mep- 
cionad» tiene que efectuarse durante 
la staciôu de los calores, se corn 
prenderâ facilmente que sa cuitivo no 
es, ni puede ser, fructifero en terre 
nos de secano; pues aun cuando cier- 
tameute se cultiva» en algunes pun- 
tos deA ndalu-ûa en terrenos de seca­
no, no es menos cierto que sus cose 
chas son rauy inforiores en cantidad 
y  calidad y puede decirse que el pro- 
ducto que de ellas se saca no eubre ni 
con mucho los gasios del cuitivo. Por 
tant», la patata sôlo debe cultivarse 
en L-menos de rogadio ô bien en. ter- 
rrenos que sin ser de regadio conser- 
ven durante la estaciôn de los calores 
la humedad necesaria para que las
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plantas adquierari la robustez y loza 
nia que para madurar el fruto tan 
necesario es à toda planta. Terrenos 
freseos, terrenxs donde naturel ô ar- 
tifi iiairlente baya humedad, eao es lo 
que necesita la planta para su tnayor 
desarrollo.

Hay mâs de doscieutas variedades 
de patatas cuvo considérable mimer® 
de variedades de esta planta nosotros, 
para su cuitivo en Espann, podemos 
reducirla» à très tipos que sou: i» 
blanca màs ô moues redonda llamad» 
manohega, mdudablemente la mejor; 
la serrana llaaada también gailega 
que ®s alargada con muebos oje* ô 
yemas y cou un coior de rosa pur deu- 
tro y fuera de la patata; y  la umarilla 
que es bastante harinosa y que se 
cultiva en muchos punies. Esta que 
es de pulpa amarilla, es la mâs uni 
versalmente conocida; la llamada ga- 
llega es meuos harinosa, la màs aguu 
nosa pero lu mâs tierna.

En Daitniel haQ cultivado y sigue» 
cultivando algunos agrtcultores un»- 
variedad francesa que llarnaa patata 
de aumento Sin que nosotros dajemos 
de comprender que la dieha variedad 
dâ mucho màs fruto que la patata 
manchega, juzgamos sin enibaige 
que es de rnuy inferior calidad, y por 
tanto que este ha de contribuir à qua 
la patata manchega, tan buacada oa 
muchos marcados, pierda el juste ru- 
nombre de que boy goza. Por otra 
parte, la!patata francesa que aqui Ua- 
man de aumento, sin duda por lo mu­
cho que produce con relaciôn à otras 
variedades, tiende à degenerar en 
sus propiedades à los pocos anos de 
cultivarla en la Mancha; es decir, que 
à la tereera ô cuarta reproducciôn que 
por yemas expérimenta, queda caai 
desposeida de la propiedad que tîenen 
de dar tan abundante fruto siendo es­
te de peor calidad que el fruto que 
diô en la orimera cosecha, pues para 
conseguir el fin â ,que aspiran nues- 
tros agricultores manchegos es pre- 
ciso que cada nuo adquieran nuevos 
tubérculos, y que nunca usen los tu 
bércu[es aqui criados, pues el ser sera 
siempre lo que el medio en que viva.

En cuanto al terreno màs apropôsi- 
to para las i lantas de que tratamos, 
•iiremos que los mej'ires son los de 
acarreo ô alubiôn, tierras sueltus y  no 
duras y tenaces, de mucho fondo, pues 
to que si no penetran â gran profun- 
didad las raices no pueden inaprimir 
esa gran fuerza y robustez que tan 
necesaria es para dar abunduntes y  
buenas cosechas.

Esta se coœprende facilmente, Si 
cultivâmes patatas en una tierra emi- 
nentemente arcillosa y  se riega, co­
mo la arcilla conserva por mncho 
tiempo la humedad se pudren con ai- 
gnna facilidad los tubérculos; si no 
se riega se eontrae por la sequedad ne 
la arcilla produciendo grietas que ex- 
trangulaa, comprimée y aua maeha-
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